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El marqués del Valle, primer justicia mayor de esta Nueva España. 
Síguenle en el gobierno los oficiales reales. Viene visita contra el mar~ 
qués. Muere Luis Ponce de León, visitador, y su delegado Marcos de 
Aguilar. Viene a la tierra Audiencia Real, cuyo primer presidente fue 
Nuño de Guzmán. Remuévese esta Audiencia y entran otros en ella, 
siendo su presidente don Sebastián Ramírez de Fuen~Leal, obispo 
de Santo Domingo. El primer virrey de esta Nueva España es don 
Antonio de Mendoza, hermano del marqués de Mondéjar. El segun~ 
do, don Luis de Velasco, el primero; por cuya muerte gobernó la Au
diencia y luego vino don Gastón de Peralta, marqués de Falces. En 
estos tiempos fueron las cosas quese dijeron de el al1lamiento. Viene e 
licenciado Muñoz por visitador. Sucede la Audiencia a este gobierno, y 
a ella don Martín Enríquez, hermano del marqués de Cañete. Luego 
don Lorenzo Juárez de Mendoza, conde de Coruña. Visita la Audien~ 
cia don Pedro Moya de Contreras, arzobispo de Menco. Viene por 
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virrey don Álvaro Manrique, marqués de Villa Manrique. Sucédele 
don Luis de Velasco, el segundo, que fue dos veces virrey de esta 
Nueva España A éste, el conde de Monte Rey, don Gaspar de ZÚ~ 
ñiga y Acevedo. A éste, don Juan de Luna y Mendoza, marqués de 
Montes Claros. Y a don Luis de Velasco, en su segundo gobierno, 
el arzobispo de Menco don García Guerra, que se le dio títu10 de 
virrey. Van todas las más cosas memorables, sucedidas en los tiem

pos del gobierno de estos virreyes. 
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1 CONSIDERA) 

poca estabiU 
do a una pa 
los pies par~ 

parte a otra con grande in( 
pienso) de que el mundo n 
de tener fin; y así las cosa! 

y condición 
poso; antes 

tienen reposo; y toda cosa 
ridad ni permanencia. De 1 

bres se truequen: y muden 
Dios a éste (como dice Da' 
poderosas manos el cáliz de 
y cuando los ricos y podero: 
honroso estado, llega Dios 
y pone en su lugar al que se 
tropezaban en él no lo vela: 
por estas palabras. Inclinó 
unos hombres en otros. ha 
Nótese todo lo dicho y ver: 
España muy a la letra; pOI 
y hiel, y se lo dio a beber I 

dándoselos a los españoles. 
bién vemos que los que los 
generaciones; y que si entol 
un solar o casa donde viva 
pide grande consideración 
mejor es dejarlo al juicio y 
Cortés. que fue el que en nc 
el cual habiéndolos ganad<l 
por haber sido nombrado 
capitán general, como por< 
recaudos para que lo fuese 
y un vicerrey de todos estos 
duerme (mas antes durmier 

I Psal. 74. 




